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RESUMEN

El presente ensayo recoge la propuesta de un estudio realizado sobre la comunicación virtual, hecho desde una
reflexión crítica y tomando como referencia diversas investigaciones y reflexiones aparecidas en el curso de
nuestra investigación bibliográfica, así como el enfoque teórico, fundamentalmente bioantropológico. Se trata
específicamente de comprender las situaciones de interacción comunicativa mediada por las TIC (Tecnologías
de Información y Comunicaciones) para ver de qué manera y hasta qué punto se está redefiniendo nuestra
condición de homo loquens. Para ello se analiza la naturaleza del nuevo canal comunicativo así como los tipos
de lenguajes implicados tales como el lenguaje visual, que utiliza la imagen como elemento nuclear, y el lenguaje
verbal, que utiliza principalmente una forma “peculiarmente oral” de texto escrito.

PALABRAS CLAVES: Lenguaje visual, lenguaje verbal, nuevas tecnologías, esquemas gráficos, competencias co-
municativas.

ABSTRACT

The present assay examines the proposal of a study about virtual communication, taking as a reference different
research works and reflections that came out in the course of our bibliographical investigation, as well as the
theoretical focus, mainly anthropological-evolutionary. Our purpose is specifically to understand the situations
of communicative interaction mediated by the TIC and see the way in which they are redefining our condition
of Homo loquens. Is with that purpose in mind that this paper analyses the characteristics of this new talkative
channel as well as the types of languages involved: visual language, that uses the image as a nuclear element and
on the other hand verbal language, that uses mainly a form “peculiarly oral” of written text.

KEYWORDS: Visual language, verbal language, new technologies, graphic schemes, communicative competences.
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INTRODUCCION

No cabe duda que hoy, en la llamada “socie-
dad de la información”, la información que
se adquiere y la comunicación que se esta-
blece por medio de las TIC está generando
determinados espacios y modos de sociali-
zación cultural entre los jóvenes. En tal sen-
tido, la nueva generación cada vez aprende

más cosas a través del uso de soportes multi-
media, de software didácticos y redes infor-
máticas. Este hecho nos obliga, como pro-
fesionales de la educación, a influir en la
utilización de estos nuevos espacios electró-
nicos, lo cual supone poder planificar, desa-
rrollar y controlar adecuadamente los recur-
sos, lenguajes y símbolos pertenecientes a las
TIC.
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Ahora bien, para lograr tal propósito, es
necesario antes comprender la naturaleza y
características propias del nuevo canal comu-
nicativo y por supuesto las del usuario: el ser
humano. De ahí la importancia de realizar
un estudio antropológico que aborde el nue-
vo fenómeno tecnológico tomando en cuen-
ta que “la tecnología no es buena ni mala, ni
tampoco neutral, sino más bien una fuerza que
penetra en el núcleo de la vida y la mente”.
Dentro del marco de esta reflexión se inicia
nuestro análisis cuya tesis central establece que
las nuevas tecnologías no están haciendo el
mundo más artificial, sino, al contrario, más
natural; esto lo constatamos en sus lengua-
jes predominantes, como el visual (del multi-
media e hipermedia de la Web), que utiliza la
imagen como elemento nuclear, y el verbal
(del chat, listas de interés y correo electróni-
co), que utiliza una forma peculiarmente oral
de texto escrito. Se trata, pues, de nuestros
viejos lenguajes, presentes hoy en las nuevas
tecnologías. A continuación demostramos
tal afirmación.

1. EL CARACTER NATURAL
DE LOS NUEVOS MEDIOS

Las sucesivas revoluciones tecnológicas pare-
cen haber alejado al ser humano y a sus he-
rramientas comunicativas de la biología y de
la naturaleza, esto se constata tras la apari-
ción de los primeros signos y señales desa-
rrollados con el habla y el lenguaje (40.000
años), el posterior surgimiento de la escritu-
ra (5.000 años) y la revolución de los sopor-
tes materiales de comunicación, a partir de la
aparición de la imprenta de tipo móviles (500
años) que reemplazó los manuscritos por el
libro. Todas estas tecnologías de la comuni-
cación llevaron a nuestra especie, desde un
entorno comunicativo restringido por los
límites biológicos de la vista y el oído, hacia
un nuevo entorno más artificial (Adell, 1997).
Sin embargo hoy, las TIC, al contrario de lo

dicho, no están haciendo el mundo más ar-
tificial sino más bien están adquiriendo un
carácter nuevamente natural.

Al respecto se señala que la aparición de
los nuevos medios electrónicos (analógicos
y digitales) no sólo han extendido nuestras
posibilidades de comunicación más allá de
nuestros límites biológicos, sino que han
recuperado elementos y características de la
etapa pretecnológica anterior a la escritura.
Una muestra de ello es que el uso de artefac-
tos ha devuelto los sentidos a la comunica-
ción humana, a la vez que han traído la posi-
bilidad de interactividad entre emisor y re-
ceptor. Ese es el caso del teléfono que nos
devolvió la conversación y eliminó gran parte
de la correspondencia personal, o la TV que
nos volvió a hacer testigos directos de los
acontecimientos (Levinson, 1997). En cuan-
to a las TIC, esta naturalización la podemos
observar en sus lenguajes predominantes, los
cuales están adquiriendo un mayor grado de
concreción y sensorialidad; veamos cómo.

2. EL LENGUAJE VISUAL EN LAS TIC

El lenguaje visual constituye un elemento
determinante de nuestro ecosistema cultu-
ral, ya que la influencia que ejercen las imá-
genes en nuestra comunicación es tan grande
que la cultura popular parece estar marcada
por una necesidad de que las representacio-
nes se acerquen más a lo real, sin mediación
de ningún signo. De ahí que la comunica-
ción visual sea para las masas más importan-
te que la escritura, más aún, es la escritura el
resultado final de aplicar la función gráfica a
la comunicación simbólica, el registro visual
del pensamiento que el poder de las imáge-
nes llevan hoy a su máxima expresión. Por
eso, quinientos años después del descubri-
miento de la imprenta, el juego visual cobra
mayor significación tras la invención y difu-
sión de la fotografía, el cine y la televisión,
todo lo cual ha provocado, a finales del siglo
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XX, un perturbador estallido de lo visual
(Bolter, 1998). En esa línea de evolución se
hallan las TIC, que al inicio tenían limita-
ciones técnicas vinculadas únicamente a las
letras y números, pero que han ido incorpo-
rando las imágenes a medida que incremen-
taba su capacidad operativa y de almacena-
miento de información. Hoy esa marcada ten-
dencia a la hiperestimulación en la cultura
informática se expresa a través de una gran
demanda de imágenes, color y dinamismo.

2.1. LO ICONICO EN
EL HIPERMEDIA

Podemos afirmar que la textualidad electró-
nica ha adquirido propiedades tradicional-
mente adscritas a las artes visuales, tales como
la simultaneidad y espacialidad de la simula-
ción técnica hipertextual. Así, la aproxima-
ción a lo visual es experimentada por el lector
ingresando en una narrativa hipertextual casi
por cualquier parte, igual que el espectador
que se acerca a una pintura o escultura (Tol-
va, 1995). Además, las fronteras tradiciona-
les o formales entre lo visual y lo verbal se
están borrando en el caso del hipermedia,
donde es difícil diferenciar entre texto y no-
texto, ya que los elementos visuales forman
parte del tejido del texto, tal como si fuera un
moderno manuscrito iluminado. A ello hay
que añadir esa gran explosión de los gráficos
e imágenes, que exigen mucho menos esfuer-
zo decodificador y resultan más gratificantes
que el lenguaje verbal. Sólo así se entiende la
recomendación técnica de un texto breve, que
no ocupe más de un tercio de la pantalla pues
los bloques largos de texto dan un aspecto
excesivamente estático, causando la saturación
al usuario.

Así, la posibilidad de grabación digitaliza-
da del sonido, la imagen, el gráfico y el movi-
miento están transformando el argumento

proposicional en el argumento espectacular.
En tal sentido las nuevas escrituras electró-
nicas están exigiendo modos distintos de
concebir el proceso de lectura, más aún cuan-
do el caudal de información es infinito a tra-
vés de la red. Por eso la aparición de un lector
icónico, hipertextual e interactivo que lee a
base de vistazos rápidos y que no necesita ins-
trucciones para captar la información a tra-
vés de fragmentos mínimos e imágenes que
hablan por sí solas. Se trata de buscar que al
primer clic del ratón se desplieguen las ven-
tanas que nos conectan a otros textos de la
misma manera que cuando cambiamos de
canal en la TV (zapping). Finalmente, la lec-
tura en pantalla supone “escanearla” buscan-
do los conectores importantes, pero cuando
encontramos algo interesante lo bajamos a
papel por la impresora, y allí nos volcamos a
una lectura más detenida, encontrando el
tiempo para “levantar la cabeza”. Es cierto que
la red nos permite ir ligando estos textos, re-
correrlos y acceder a ellos en un cierto orden,
pero casi siempre debemos transformarlos en
papel y leerlos como un libro ya que física-
mente los ojos se cansan más leyendo en “pan-
talla”.

Así, pues, el ordenador como manipula-
dor del símbolo, es una tecnología de escri-
tura (como el rollo de papiro o el libro), por
la posibilidad de crear documentos escritos
para consumirlo en papel impreso, pero como
manipulador perceptual amplía la tradición
de la televisión, el cine y la fotografía. Por eso
mismo el problema no es tanto un conflicto
entre la tinta sobre el papel y los pixeles sobre
una pantalla, sino un conflicto entre modos
de representación contrastantes, y el ordena-
dor, quiérase o no, tiene un esencial modo de
representación. No cabe duda que su confi-
guración está cada vez más orientada para la
presentación perceptual que para la manipu-
lación simbólica.

Los viejos lenguajes en las nuevas tecnologías / GILDA E. SOTOMAYOR G.
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2.2 UNA EXPLICACION DE LA
NATURALEZA VISUAL

Los hechos que acabamos de describir requie-
ren una mirada bioantropológica que expli-
que el origen del lenguaje visual y así com-
prender la fuerte influencia que ejercen las
imágenes en nuestra conducta comunicati-
va. Como hemos visto, lo referido demuestra
que las NTIC están reforzando el deseo de
nuestra cultura por el “signo natural”, bus-
cando proporcionar una especie de represen-
tación sin palabras, en la que el usuario vive y
experimenta el mundo mediante percepcio-
nes inmediatas bajo la forma de una expe-
riencia empática pura. Existe, pues, un irre-
sistible deseo por el signo natural, o sea una
necesidad de intentar ir más allá de las pala-
bras y volver hacia la propia cosa.

Podemos afirmar que ese deseo empieza a
existir con la escritura tan pronto como la
cultura inventa un sistema de signos arbitra-
rio, lo cual genera un anhelo de acabar con
las diferencias entre el signo y el significado,
imponiéndose de nuevo los elementos per-
ceptuales sobre los signos arbitrarios. Este re-
clamo natural inmediato tiene su origen en
nuestras viejas tendencias que nos han acom-
pañado durante millones de años, con esto
nos referimos a que existe un predominio vi-
sual en la mentalidad humana que lleva a que
el hombre sea calificado como un “animal
óptico” (Cuatrecasas, 1957). De ahí el fuerte
e irresistible deseo a “apetito de ver”, muy
característico de la inteligencia humana y que,
desde el psicoanálisis, se le ha denominado
pulsión escópica.

En efecto, el fuerte predominio de lo visual
en el hombre está relacionado con nuestra
propia evolución, en la cual ha desempeñado
papel fundamental la especialización orgáni-
ca que supone a su vez un perfeccionamiento
biológico unilateral del sistema óptico en de-
trimento de otros órganos y funciones. Por
eso, el canal visual es el canal sensorial infor-
mativamente más relevante para la especie

humana y el que ocupa en términos de ex-
tensión neurológica la mayor superficie del
córtex cerebral (Gubern, 1987). Más aún, es
a la hipertrofia de esta función sensorial a la
que debemos lo específico de nuestra menta-
lidad, de nuestra imaginación (base del pen-
samiento conceptual, la memoria y después
el lenguaje) y hasta la calidad de nuestras
emociones. Se puede afirmar entonces que la
filogenia ha abierto el camino del hombre a
través de un cerebro óptico y a él debemos lo
que somos, por eso no es fácil sacudirse de
encima esa herencia filogenética acumulada
durante nuestro larguísimo proceso evoluti-
vo, que nos lleva a anteponer la imagen al
signo, lo cual es responder a lo más origina-
rio.

3. EL LENGUAJE VERBAL EN LAS TIC

Siguiendo la línea evolutiva que hemos plan-
teado, cabe añadir que el lenguaje verbal tie-
ne un origen visuo-gestual, pues los gestos
semánticos fueron los primeros símbolos de
los conceptos, de modo que las palabras sur-
gen de las relaciones entre el lenguaje gestuo-
visual y el fónico-auditivo. Ahora bien, una
vez instalada la palabra, el lenguaje verbal
será la actividad social de interacción y co-
ordinación con los demás, presentándose
originalmente como conversación o diálo-
go entre personas. Así, pues, la oralidad es
nuestra forma comunicacional primaria y la
narración que se manifiesta en la conversa-
ción, la forma primaria de nuestro pensamien-
to, cuyas representaciones se construyen so-
bre problemas vitales, implicaciones perso-
nales y fuerte carga emocional. De ahí que
conversar es utilizar, aparte del nivel simbó-
lico de las palabras (lenguaje inteligible), otro
nivel que es el emotivo, muy propio de la
comunicación subjetiva (animal), que sirve
para que el emisor exprese sus sentimientos,
necesidades, afecciones, pasiones o deseos.
A este nivel se encuentra el lenguaje corpo-
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ral como el de los ojos, el tacto, la presión de
la mano, la pantomima, el de los gestos y ade-
más los fenómenos paralingüísticos que no
tienen que ver con las palabras, sino con la
forma en que se dicen éstas, o sea el contexto
del habla, tales como modulaciones de am-
plitud o tono de voz, pausas o sonidos como
gemidos, quejidos, risas, etc. (Smith, 1982).

Ahora bien, la emergencia del nuevo en-
torno electrónico, con la presencia del habla
fusionada en la escritura electrónica (chat,
correos, grupos de discusión, etc.), ha logra-
do una nueva forma de lenguaje escrito, de
libre flujo por la red. En efecto, en la CMC
(Comunicación Mediada por Computador)
la producción y circulación de textos digitales
se da entre “escribientes”, no entre “hablan-
tes,” que mediante el teclado se envían recí-
procamente mensajes. Y es la ausencia de una
presencia física entre usuarios interconectados
la que demanda una reacomodación del uso
de la técnica de escritura y la práctica de nue-
vos recursos y códigos de lenguaje bien preci-
sos. De ese modo, la interacción mediante
texto electrónico cobra una distancia signifi-
cativa con respecto a las experiencias de escri-
bir más tradicionales, ya que reactualiza una
dinámica de comunicación semejante a las
prácticas de la tradición oral de la conversa-
ción .

3.1. Lo oral en la CMC

Uno de los recursos utilizados en la CMC es
el IRC (Internet Relay Chat) o charlas sín-
cronas que mezclan características de la con-
versación cara a cara entre los internautas que
“hablan” entre sí a través del teclado dentro
de una “sala”. Para tal recurso se han desarro-
llado estrategias lingüísticas muy innovado-
ras a fin de crear un registro lingüístico ade-
cuado para la conversación y adaptado a las
limitaciones del medio. Una de ellas es el re-
duccionismo taquigráfico o empleo econó-
mico del lenguaje mediante un registro car-

gado de abreviaturas que ayudan a los cha-
teadores a reducir el desfase y así ahorrar es-
fuerzo y tiempo al teclear. Al respecto Crystal
(2002) da cuenta de distintos tipos de abre-
viaturas que se hallan en el Netspeak (Ciber-
habla), tales como los comunes acrónimos:
GTG (Got to go), B4N (Bye For Now), etc.
Otras técnicas tienen como objetivo tornar
el diálogo más informal y divertido entre los
participantes, transcribiendo diferentes so-
nidos onomatopéyicos para expresar sensa-
ciones o simular la presencia de objetos en
la conversación, por ejemplo: “mmmmmm,
que quieres decir con eso?”; “zzzzzz, zzzzzz,
me duermo…”. Por otra parte, una forma de
recrear el contexto es a través de “acotaciones
icónicas”, que son palabras escritas para des-
cribir cómo los individuos actuarían en una
determinada situación, por ejemplo: “X se
siente ofendido y va golpearlo en la nariz”
Yus (2001), o toda una serie de recursos gráfi-
cos y sonidos que acompañan las frases de los
usuarios, como las caras llamadas emoticonos,
que se encargan de reflejar los diferentes esta-
dos de ánimo de los usuarios con el correr del
diálogo, o los objetos gráficos y ruidos de todo
tipo que hacen que la habitual uniformidad
de la escritura se transforme en algo interac-
tivo.

En el caso del correo electrónico (e-mail)
se ha recuperado la costumbre de escribir car-
tas sin necesidad de papel ni sellos, con la
ventaja de su inmediata llegada a los destina-
tarios, que pueden ser múltiples. Ahora bien,
tal y como algunas investigaciones lo seña-
lan, para algunos entrevistados este recurso
representa el retorno de la mente tipográfica
y la recuperación del discurso racional y cons-
truido, esto significa que, en las relaciones
mantenidas vía correo electrónico, los usua-
rios muestran un estilo comunicacional más
reflexivo en el tratamiento de la información,
proporcionando una elaboración más medi-
tada de los temas compartidos, incluso per-
mite descubrir posibilidades nuevas en el seno
de una relación ya establecida, así como el
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despliegue de recursos expresivos antes des-
conocidos por el propio usuario, de suerte que
las relaciones se ven capaces de ser llevadas
con más cuidado porque pueden manejarse
mejor los tiempos. Para otros, por el contra-
rio, la informalidad, espontaneidad y anoni-
mato del medio estimulan una nueva forma
de “oralidad”, además ciertas características
del software pueden hacer más probable que
nos expresemos con enojo y que nuestras ex-
presiones suenen provocativas (Lameiro y
Sánchez, 2000). Un ejemplo muy claro es el
botón enviar, cuando algo o alguien nos irri-
ta en Internet, es muy fácil redactar una res-
puesta y enviarla impulsivamente antes de que
la tensión arterial tenga la oportunidad de
volver a sus niveles normales. Así se ponen
en juego nuestras disposiciones más antagó-
nicas, que van desde la fría reflexividad a la
más ardiente impulsividad, o sea nuestra pro-
pia naturaleza.

Por último, las Listas de interés (Foros de
discusión) recrean un espacio de encuentro
social donde se debate y participa sobre te-
mas de interés común, lo cual supone una
suerte de reedición del “ágora ateniense” pero
en tiempo diferido. Sobre esto Walace (2001)
señala el surgimiento de un lenguaje electró-
nico con un registro propio, bastante similar
al estilo del discurso típico de la entrevista en
público. En efecto, cuando los participantes
responden a un mensaje y discuten sobre va-
rias cuestiones, parece que hablaran a una sola
persona aún sabiendo que su audiencia es más
amplia: es como si estuvieran ante una cáma-
ra de televisión y un entrevistador les fuera
haciendo preguntas sin que nadie interrum-
pa, expresando sus opiniones en mensajes
muy prolijos y detallados.

Por último, dentro de la escritura electró-
nica hay otra forma de escribir de carácter
más “racional” a un nivel comunicativo pro-
piamente inteligible, simbólico, indicativo o
descriptivo. Esa es la comunicación objetiva,
liberada de la carga afectiva que, en princi-
pio, es la que habría originado la aparición

del lenguaje. En la práctica esto se refleja de
alguna manera en aquél “flujo de textualidad”
típico de la ensayística, el artículo o la mono-
grafía de carácter científico, que se encuentra
libre de los mecanismos regulatorios que ca-
racterizaron al texto tradicional en régimen
de citas y comentarios de obligada referencia
al texto original. Esta escritura se hace posi-
ble gracias a que los ordenadores y las redes
electrónicas permiten, entre otras cosas, uti-
lizar las técnicas de recombinación para la
producción de textos. En efecto, como bien
señala Turkle (1997), estamos ante el “triun-
fo del bricolage” de la cultura informática,
esto significa que las nuevas herramientas per-
miten hacer aparecer, mover y recombinar un
texto mediante órdenes fáciles de ejecutar,
jugando con los elementos de un programa o
las líneas del código del ordenador, movién-
dolas de lugar como si fueran elementos de
un collage. Así, pues, la práctica de los ready-
made, los collages, el arte encontrado, los tex-
tos encontrados, los intertextos, las combi-
naciones, el detournment representan explo-
raciones en el mundo del plagio, lo cual
supone que éste se pueda estar convirtiendo
en un método y una forma legítima de dis-
curso cultural y en una estrategia crucial para
la producción de textos con su inmediata dis-
tribución, consumo y revisión.

De ese modo, todo aquel que participa en
la red, participa también en la interpretación y
mutación de la corriente textual, por eso el con-
cepto de autor ha dejado de funcionar pues el
concepto de origen no tiene lugar en la reali-
dad electrónica (Autonomedia, 1994). Esto nos
hace pensar que nuestra nueva producción es-
crita conlleva la imposibilidad de ser origina-
les pero al mismo tiempo la posibilidad de com-
binar las formas ya existentes en nuevos mo-
delos para armar. Se trata pues de recrear, que
es una forma de ser original, o acaso serlo en el
sentido de volver a nuestros orígenes, esos orí-
genes que nos provocan el irresistible deseo por
el “signo natural”, ese es el caso de nuestros
textos en el chat, e-mail y foros de discusión.
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3.2 Una explicación de la naturaleza oral

En efecto, como en el caso del lenguaje vi-
sual, aquí nuevamente está presente el deseo
natural de imponer en la comunicación los
elementos primarios, esta vez del lenguaje oral
sobre los signos del lenguaje escrito. El irre-
sistible “deseo por el signo natural”, expresa-
do en los elementos no verbales (corporales y
paralingüísticos), se traduce esta vez en la
necesidad de ir más allá de la palabra escrita
para volver a recuperar la oralidad perdida.
Creemos que la razón de esto se encuentra en
el hecho de que toda comunicación posee un
nivel relacional y otro de contenido, ambos
interdependientes y complementarios. Así
pues el aspecto relativo al contenido (verbal)
se trasmite en forma predominantemente
digital, mientras que el aspecto relacional (no
verbal) es de naturaleza predominantemente
analógica.

Al respecto, los etólogos Lorenz y Tinbergen
(1983) han demostrado que las vocalizacio-
nes, los movimientos y signos de los estados
de ánimo (de los animales y el hombre) son
comunicaciones analógicas para definir la
naturaleza de las relaciones y no para hacer
afirmaciones denotativas acerca de los obje-
tos. Ahora bien, al transmitir un mensaje elec-
trónico comunicamos a nuestro interlocutor
sólo un contenido (palabras) y es indudable
que prestamos más atención a lo cinético y
paralinguístico concomitante, que a las pala-
bras mismas. Dicho componente es funda-
mental en nuestras comunicaciones pero se
pierde en el ciberespacio, sin embargo el usua-
rio compensa esa falta por diversos medios y
recursos (técnicas escriturales) creados para tal
fin y, aunque sea precariamente, recupera cier-
to “pathos oral” en un espacio donde predo-
mina lo netamente escrito y así se ayuda a la
construcción del texto desde un punto de vista
pragmático.

4. CONSIDERACIONES FINALES

Llegados a este punto, necesitamos hacer al-
gunos alcances que sirvan de orientación para
una adecuada comprensión de nuestras con-
ductas comunicativas con las NTIC. En pri-
mer lugar, tal y como los hemos venido seña-
lando, el lenguaje visual se relaciona con todo
un fenómeno perceptivo, cognitivo y emo-
cional a la vez (Damasio, 2001). Por eso, se-
ría mejor pensar dicho fenómeno de forma
complementaria, sin caer en cortes y choques
tan drásticos, ya que oponer imagen y pala-
bra sólo traerá consigo la radicalización de una
malsana e ilusoria dicotomía entre el concep-
to y el percepto. Ante esto, es conveniente
buscar caminos que tomen en cuenta que las
dos actividades del “animal óptico”, las per-
ceptivas y las intelectuales, deben ser armo-
nizadas mas no cultivadas con exclusividad.
Se trata, pues, de ver cómo las TIC están re-
creando nuestras nociones de escritura, to-
mando en cuenta los valores específicos del
medio como una forma diferente de comu-
nicación y no como simple reclamo para
motivar al usuario. No se trata de aprovechar
la capacidad de “impacto visual” para luego
perpetuar el discurso verbal, sino de traducir
los contenidos a una nueva forma de comu-
nicación, un nuevo lenguaje “e-icónico” o sis-
tema de escritura (Levy, 1999).

Al respecto sabemos que los humanos so-
mos muy sensibles a la apariencia con que se
presenta la información y que el aparato sen-
sorial de reconocimiento funciona potencian-
do nuestra capacidad de captar abstracciones,
gracias al ojo, una gráfica provee estos ele-
mentos con toda facilidad. Por tanto, los es-
quemas se estarían convirtiendo en elemen-
tos claves para una nueva comunicación
(Pérez, 2001), en tal sentido podemos hablar
legítimamente del esquema como un “tercer
lenguaje” (lenguaje bi-media), que luego de
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la imagen y el texto surge como resultado de
la combinatoria de ellos dos (Costa, 1998).

No cabe duda que los esquemas, lejos de
ser sólo imágenes que recrean la vista, consti-
tuyen herramientas dirigidas a desarrollar
nuestra capacidad de pensar y dar sentido al
mundo real. Así lo señala Rao (1996), quien
considera que el poder de tales representacio-
nes estriba en la posibilidad de poner en co-
municación lo cognitivo con lo perceptivo,
de ahí el nombre de “herramientas cogniti-
vas”, dado por Norman (1999), o el de Mind-
tools (Herramientas para Potenciar la Men-
te), acuñado por Jonassen (2000), para refe-
rirse a esos dispositivos computacionales que
soportan, guían y extienden los procesos del
pensamiento de sus usuarios. Uno de ellos
sería las Redes Semánticas que proveen he-
rramientas visuales para producir diagramas
de flujo, redes visuales, matrices y mapas
conceptuales. De esta manera las NTIC es-
tarían sentando las bases para la consolida-
ción de este nuevo sistema de representación
y comunicación.

Por otro lado, en cuanto al lenguaje ver-
bal, sólo queda señalar que tanto en el correo
electrónico como en los chats y las listas de
interés, los usuarios han recuperado, de al-
guna forma, aquel territorio perdido de la
palabra oral. Por eso, lo más importante, a
falta de indicios certeros acerca de las carac-
terísticas de la persona con la que se dialoga,
es la capacidad de los individuos en el ma-
nejo de las palabras. Así, el uso del humor y
la anticipación de las respuestas son sinóni-
mo de destreza en el manejo de los códigos
predominantes. Por eso lo más valorado de
las personas en el mundo de la CMC es la
“competencia comunicacional”, o sea la ca-
pacidad del individuo de mantener una co-
municación coherente gracias al conocimien-
to, uso y manejo creativo de los códigos, si-
tuaciones y reglas propias del nuevo entorno
(Sain, 2001). Y, aunque de nuevo se haya dado
la voz de alarma sobre la relajación del idio-
ma por el uso de esas técnicas escriturales,

explotar dichos recursos comunicativos en el
campo educativo es nuestro deber como pro-
fesionales de la educación. De ahí que la en-
señanza y el aprendizaje se deban convertir
en un proceso continuo de traducción de len-
guajes, códigos y canales, del visual al verbal,
del audiovisual al escrito, y viceversa. La co-
municación se enriquece, los conocimien-
tos se consolidan, y la información que se
adquiere fuera del aula se integra en la que es
trabajada dentro.

Por supuesto que no todo lo referente al
problema del lenguaje y las TIC está total-
mente esclarecido, sin embargo las investiga-
ciones iniciadas y nuestro enfoque teórico nos
han facilitado una comprensión de los meca-
nismos básicos del fenómeno, por eso mis-
mo somos conscientes que nuestro estudio
no es más que una aproximación general al
tema, ya que es difícil precisar con exactitud
todas nuestras intuiciones; en tal sentido sólo
nos queda decir, como Aristóteles, ¿quién no
puede dar en una puerta?
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